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de enriedarse en los cuellos o patas de los anin1ales, o en d cuerpo 

del criminal Mocho. 
El libro de Belmar constituye a mi JlHCJO un auténtico des

cubrimiento de una región y su pintor. Gran novela; mayor pro

n1csa aún.-Lu1s ALBERTO SÁNCHEZ. 

('LEGAZPI" y uEL PRÍNCIPE SATURIO", dos libros de José Sanz )' Díaz 

José Sanz y Díaz es ampliamente conocido en América Lati

na como agudo y document.:ido crítico liter:irio y como incdular 

ensayista en el campo de temas hispánicos o hispanoamericanos. 

Bien poco es lo que de él se sabe como cuentista, novelista y ani

mador de bs grandes figur:1s del pas3do. Tenemos sobre nuestra 

mesa de trabajo dos libros suyos de los más recientes: Legaz pi y El 

p1·í11cipc Salu,io. Hablemos de ellos en este mismo orden. l.cgazp;, 

editorial Gran Capitán, Madrid, es la biograf í:1 seminov.clada (y 

decimos "semi" porque el autor jamás se aparta del terrero estricta

mente histórico al revivir al personaje y su época) de don Miguel Ló

pez de Legazpi, Adelantado y Conquistador de bs Isb:, Filipin:1s. ·He 

aquí un magnífico sujeto de estudio para un hombre como José Sanz 

r Díaz, enamorado de las glorias de 1a España I1nperial, de CJrlos V 

y de Felipe 11. Es curioso lo que suele pasar con ciertas figuras de 

Ll historia: el carro de la fama deja atrás a hombres dignos de Plu

tarco o Carlyle y el mundo queda ignor:indo mucho de lo que ellos 

hicieron de noble y grande en bien de sus respectivos países, de su 

Í<' o de la humanidad. Mientras Hernán Cortés y Francisco Piza

rra son profusamente conocidos a todo lo ancho del mundo, Leg:izpi, 

que dió a su rey un dominio de tres mil isla~ grandes y pequeñ:is, 

ricas y poores, mansas y salvajes, em,peñando par:1. ello hasta sus 

propios bienes materiales y sacrificando ~1 descanso de una ed:'ld ya 

madura, es apenas conocido por una minoría de gentes cultas y 

educadas. En el plano moral, Legazpi es mil veces superior a b 
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1nayoría de los forjadores de aquel imperio «donde el sol no se po

D b ", pues la crueldad, la intolerancia y la rapiña que empañaron la 

obra de algunos de los más célebres capitanes hispanos, fueron aje

nas .1 su naturaleza y a su tarea. En la conquista de fas "Ishs de la 

Especiería,, no hubo ni feloní::?.s, ni robo y hubo muy poca san

gre; apenas la 111ínin1a ncc<'saria par:i evitar males n1ayores. No hu

bo en la dominación del archipiélago m:ihyo, después llamado .. fi_ 

lipino'\ ni un Atahualpa ni un ·Moctczuma sacrificados. Legazpi 

l'ra fundan1encaln1\!nte un ho111brc de paz y de ley: con razón se le 

!huna, adcrnás de "Conquistador", d nPaci.ficador" de Filipinas. Jo

sé S:1nz y Díaz ha traz.1do de él una silueta lnunana y patriarcal, 

in1borr:1blc en Lt 1nc1noriJ de quienes gocen el deleite de su bello 

libro. Igual provecho sacarán de su lectura todos .1qudlos que a.mcn 

el sa.bor de av.cntura de las gr:indcs navegaciones por m :1 rcs desco

cidos haci;1 tetra i11cog11ila. La ruta México-LuzJn, ida r vuelta, 

que Lcgazpi y sus hombres abrieron par:1 el nutndo, n1;uc:i. una de 

las más asombrosas hazañas náuticas del siglo de Ivlagallanes, Pi

g~f fet;i, Elcano y Américo Vcspuccio. El segundo libro que co

n1cnr:1tnos es de natur:1l~z;1 bien divcrs:1: se trata de la biografía, 

también sen1inovcbcb, del príncipe visigodo S:iturio, contcn1poráneo 

de los reyes Eurico y Alarico que gobernaron en la España numan

tina del siglo V, D. C., después de la expulsión de los romanos de 

b . península. Eran los tiempos del uarrianismo"' que como una li:1-

n:i mortal se abrazaba al tronco del cristianisn10 primitivo y ame

nazaba con destruirlo desde adentro. Saturio, d ln11nildc anacoreta 

de la Sierra de Pcñalba, se alzó valicntcn1cntc contra b hcr-~jía de 

Arria, en circunc:.tancias cxtrc1nada1n~ntc difíciles puesto que 1:-t 
n1ayorí:t de los reyes visigodos se habían convertido a la disid~ncia 

arrian:1 y pcrsegu í:111 ferozmente :t los católicos. Larga y c~empl:tr 

e, l:t cxistcnci:1 del s:1nto cspa11ol: l:1 histori:1 de sus n1ilagros y cvan

gdiz:tción h:i sido n:.1rrad:1 por escritores n1on~1sticos y sccubrc5, 

desde G:1rcí;1 Villada y Juan de Mariana hasta Mcnéndcz y Pcbyo 

v Mcnéndcz Pidal. Pero, -esto es o bien historia a ~cc:ts o apologé

tic~ religiosa. El libro de José S;inz y Díaz combina, en can,bio, :al-
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mi.rablemente todos sus cle1nentos, anin1ando a su personaJe con luz 

humana y divina al misn,o t~impo, n10s trándonos cómo f ué el hom

bre Saturio, de Soritia, actual Soria ( ti<-rras del rey Sorya, sobre el 

Duero), y cómo fué el místico, el iluminado, el predicador, el s.1n

to anacoreta que la iglesia ha canonizado en siglos posteriores. Es

caso es lo que se conoce en nuestros países iberoamericanos acerca 

de esa época en que las tribus germa.n :is expulsaron a los romanos 

-ya en decadencia- de la península transpirinca y en que d cris

tianisn10 naciente y priinitivo se expandb por Europa ~n n1cdio de 

duras asechanzas externas e in:crn.,s querellas. José Sanz y Díaz, 

tras exhaustivas búsquedas de bibliotec:is y peregrinaciones por la 

región tarraconense, alza una punta del telón y vuelc;1 un chorro 

de luz sobre aquellas lejanas y oscuras edades de L, España a la cual 

faltaban aún diez siglos para que se echara mundo :idelante :1 des

cubrir mares y conquistar continentes. Los dos libros que con1ent:1-

mos se complementan admirablemente: José Sanz y Díaz. al cantar a 

las glorias de su raza, prest:i J.l mismo tien1po L!n señalado servicio 

a la cultura universal.-JuAN MARÍN. 

-
"GEOGRAFÍA :MOJADA", poemas de Parid "J,.,fctuazc, Ediciones M:u

sa, 19 5 2 

Desde Curanilahue, provincia de Arauco, nos hizo llegar su 

mensaje de poesía el autor d~ Geografía 11zojada. Canta Parid Mc

tuaze las cosas entre ]as que Yive, lo que ve crecer cad:t día, el 

agua y la 11uvia que no cesan, el minero y el carbón. 

Fiel a su región y enarnorado de ella, dice en un epígrafe 1111-

cial: "Provincia, no quiero que algún di:i p1ens~s que me diste vi

d, y no canté tu arquitectura de lluvi;i, tristeza y i-ebeldia". Es

te nos da, al abri1 d libro, idea de toda la obra, que bien pudiera 

llamarse Poeutario de A,·auco. 
Los veinticuatro poemas que forman Geogrt1/ía 1nojada, están 




